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ÓRGANO DEL REGIMIENTO DE MILICIAS POPULARES DE  JAÉN

Escachad© el magistral informe de  Stalira, los 
diversos delegados van exponiendo sus pan­
tos de vista a propósito ele la disensión.

Moscú. — Continúa el Congreso 
Extrardinario de los Soviets de la 
U. R. S. S., abriéndose debate des­
pués del informe íde Stalin sobre el 
proyecto de Constitución.

Uno tras otro, suben los delega­
dos a la tribuna del Congreso. Mos­
cú, Ukrania y Leningrado cambian 
impresiones con Crimea, Kirguisia 
y Uzbekistán. A los presidentes de 
Consejo de Comisarios del Pueblo 
de estas Repúblicas siguen los sen­
cillos campesinos colectivistas. Pre­
side Kalinin.

El primero en obtener el nso de 
la palabra es el presidente de Co­
misarios del Pueblo de Ukrania, 
Lubtchcnko, quien dice: En Ukra­
nia Soviética la totalidad de la tie­
rra, incluyendo el terreno de los 
antiguos propietarios y los bienes 
eclesiásticos, pertenece al pueblo, 
que lo explota en beneficio de sus 
coljoses. En Ukrania la extracción 
del carbón ha aumentado de vein­
titrés millones cuatrocientas cin­
cuenta y ocho mil toneladas en 
1913, a sesenta y- un millones de 
toneladas en 1930. Ukrania olvidó 
ya lo que es paro obrero. Entre­
tanto, Polonia, según las estadís­
ticas oficiales, tiene 35C.000 para­
dos, cifra qde hay que doblar de 
hecho, añadiéndole nn millón, per­
tenecientes a granjas campesinas 
panperizadas; dicen los políticos 
polacos responsables que no saben 
qué hacer con la tierra, mientras 
no pueden encontrar trabajo en la 
ciudad. Las minorías nacionaes, 
que en conjunto representan ia mi­
tad de la población de Polonia, es­
tán despseídas de sus derechos dé 
escuela, lengua materna, etc., es­
tán doblemente oprimidas--social 
y nacionalmente--,

Continúa hablando el compañe­
ro representante de Ukrania, di­
ciendo que su país ha aumentado 
la consignación para la educación 
pública de 149.700.009 rublos, en 
1939; a 3.149.000 rubíes en 1935, y 
para seguro social, de 14.009.000 a 
40.000.000 rublos Además, en el mis 
mo presupuesto figuran 80.000.000 
para pensiones de seguro social.

A continuación usa de la palabra 
el stajanovista condecorado Srae- 
tanin, representando a Leningrado, 
quien pone de manifiesto intere­
santes ejemplos, sacando una gran 
conclusión política. En la fábrica 
“Skorojoá” trabajan 14.000 obreros, 
entre ellos el 60 por 100 mujeres, 
de las cuales 1.600 embarazadas... 
¿En qué otro país sería esto posi­
ble? En los países capitalistas se 
despediría en seguida a las obreras 
embarazadas.

El segundo informe central del 
primer día de discusión ha sido la 
intervención d c 1 presidente del 
Consejo de Comisarios del Pueblo 
de R. S. F. S. R., camarada Suli- 
mov. Entre otras cosas, habla de 
las Repúblicas autónomas nacio­
nales que pertenecen a la R. S. F. 
S. R., todas ellas florecientes. Habla 
de los grandes cambios operados 
en la economía de la joven Repú­
blica tártara. En ella se han erigi­
do una serie de empresas gigantes­
cas nuevas, fábricas d e . la cons­
trucción de máquinas, empresas de 
cauchú sintético, de industria fo- 
tocincmatográfica, etc., etc. El as­
censo cultural de esta República ha 
sido enorme.

Después del saludo de varias de­
legaciones obreras y coljosianas, 
sube a la tribuna el representante 
de los Cosacos. Afirma que los Co­

sacos ponen todo su interés en el 
proletariado internacional, y por 
eso sus corazones están con el pue­
blo español. Añade: “Juro sobre la 
Constitución soviética que los Co­
sacos están dispuestos a dar su vi­
da por la patria, como cada cual” . 
La sala entera estalla en atronado­
res aplausos, continuando la dis­
cusión.

“Siendo insospechable la afluen­
cia constante de ciudadanos que de 
los diversos lugares de España acu­
den a esta capital para enrolarse 
en las filas de las Milicias de la 
República, sin reparar algunos com 
pañeros, llevados de su entusias­
mo, que no se encuentran dotados 
de las condiciones físicas que exige 
la guerra, es por lo que esta Co­
mandancia de Milicias, estimulan­
do la incorporación de todos loa 
ciudadanos útiles a a causa, pone 
reparo a los que no se encuentren 
dotados de condiciones de utilidad, 
por lo que se dispone que, antes de 
salir de sus respectivas proceden­
cias, sean reconocidos facultativa­
mente en su localidad, sin cuyo vo­
lante de reconocimiento no serán 
admitidos en ninguna unidad, evi­
tando con ello su innecesaria mo­
vilización. Madrid, 21 de Noviembre 
de 1936.—Comandancia Militar de 
Milicias de la República” .
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Maniobras en Sierra Morena
¡Hay que tomar la Virgen de la 

Cabeza! ¡Hay que acabar con los 
guardias facciosos del Cerro! Estas 
eran las voces que corrían de boca 
en boca de los milicianos de la 3.a 
Compañía, el día 16 de Noviembre.

Efectivamente, al día siguiente 
se tocó diana más temprano que 
de costumbre y la 3.a Compañía, 
llena de entusiasmo, repleta de jú­
bilo, marchó con dirección a la 
Virgen.

Por los pueblos de paso, los mili­
cianos saludaban con un alto espí­
ritu a los vecinos, que emocionados 
aplaudían.

Alguna que otra vieja lloraban, 
recordando tal vez a sus hijos que 
se encontraban en otros frentes.

Y a las once de la mañana del 
día 17, dábamos vista al Cerro.

Todo el día 18 de descanso, has­
ta las tres de la mañana del 19, en 
que comenzaron las brillantes ope­
raciones sobre el enemigo.

Nuestras fuerzas no necesitaron 
asaltar los parapetos enemigos, que 
el alto mando les había asignado, 
porque aquellos huyeron, pero no 
por eso se limitaron nuestras ofen­
sivas, sino que se tomaron todas 
las posiciones, llegando a encerrar 
a los guardias civiles en el Santua­
rio y en el Lugar, donde eficazmen­
te fueron bombardeados por nues­
tra aviación

No era necesario el asalto a estos 
lugares, porque cercados de una 
forma tan estrecha, han de entre­
garse o morir de hambre, porque 
nuestra aviación tuvo tan buen re­
sultado en el arrojo de una bom­
ba, que los efectos de la misma

Be Córdoba a Madrid
Estamos en los alrededores de 

Córdoba, sitiando una ciudad que 
no está sitiada. Conocemos de Cór­
doba sus luchas y sus conquistas, 
sabemos lo que significa la recon­
quista de lo que es nuestro y del 
pueblo, y por él queremos tomarla 
para la tranquilidad de todos.

Madrid está siendo en estos mo­
mentos la presa codiciada por el 
fascismo, pero no la consigue. En 
los frentes de Madrid, ha recon­
centrado el fascismo toda su fuer­
za de choque, dejando como de­
fensa para los demás frentes y ca­
pitales, la mínima y hasta la me- 
pos necesaria. Sabemos que muy

derribaron la puerta del corral 
donde tenían los facciosos encerra­
do el ganado, el cual amedrentado 
por los efectos de las operaciones, 
salió y vino a nuestras posiciones. 
Fueron treinta y tres vacas las que 
quitamos al enemigo, dejándlos, 
por tanto, en un estado desespe­
rado.

Los cañones y morteros derriba­
ron completamente toda la facha­
da de la ermita y casas limítrofes.

Las ametralladoras, que opera­
ban simultáneamente con nuestros 
fusiles, causaron muchas bajas al 
enemigo.

Unos guardias que han intentado 
huir, tienen cortada la retirada, 
habiendo cogido nuestras milicias 
un prisionero en las proximidades 
de Marmolejo, que declara el esta­
do agónico en que se encuentran.

Así, pues, unidos con los valien­
tes guardias de Asalto que se en­
cuentran en posiciones inmejora­
bles, continuamos el cerco del Ce­
rro, que muy pronto, muy pronto, 
caerá en poder del Gobierno egí- 
timo.

Mientras tanto, los ratos que no 
somos necesarios en el parapeto, 
los dedicamos a cazar ciervos y ja­
balíes, por las laderas, de vegeta­
ción tan exuberante que tal vez na 
hayan entrado más que los civiles 
cuando se enseñoreaban en nues­
tra Sierra. Ya podemos decir: “He­
mos tomado la Virgen de la Cabe­
za. Hemos acabado con los guar­
dias facciosos del Cerro".

Un miliciano de la 3.a Compañía

Navalengo 27-11-36.

i
pronto vamos a empezar la ofensi­
va y presentimos nuestros triunfos 
contra la canalla de terror, que lo 
hace para imponerse.

Madrid, no cae en poder del fas­
cismo; pero más aún que no caer, 
es el principio desde los primeros 
dias en que el pueblo se impone y 
sabe demostrar su concepto de cla­
se, que no está dispuesta a ser por 
más tiempo esclava del privilegio 
burgués.

Precisamente la defensa de Ma­
drid y la retirada de las fuerzas 
facciosas de su frente, ha de ser el 
triunfo de todos los demás secto­
res; por eso, Córdoba, el que nos- 
otrs defendemos, nos interesa por 
todos los conceptos. Los que desde 
los primeros días pensaban en avan

Les trabajadores de Kuibis-
ohew se dirigen al heroico 

pueb'o español
“A los heroicos españoles que lu­

chan contra los sublevados fascis­
tas. Nosotros, trabajadores y fun­
cionarios del Comité Ejecutivo del 
soviet de la región de Kuibischcw, 
enviamos nuestro más fervoroso 
saludo fraternal al heroico pue­
blo revolucionario español. Con el 
mayor interés, con la más profun­
da emoción vamos siguiendo paso 
a paso vuestra denodada lucha 
contra la bestia fascista. Cada vez 
que sois desafortunados, experimen 
tamos tristeza, e inmensa alegría 
ante cada una de vuestras victo­
rias sobre el enemigo. El fascismo 
es portador de la guerra, del ham­
bre. de la muerte de los trabaja­
dores. Vosotros, en vuestras ban­
deras lleváis un mensaje de paz. 
Poi eso tenemos la firme decisión 
de seros útiles enviándoos víveres 
y ropa. Hasta vuestra definitiva 
victoria contra la sublevación fas­
cista. Camaradas, haced cada día 
más fuerte vuestras filas de lucha­
dores revolucionarios. Luchad va­
lientemente sin retroceder un pa­
so ante esos repugnantes reptiles, 
que son los fascistas. Con vosotros 
está todo el gran pueblo soviético 
y los trabajadores de todo el mun­
do. Tenéis que vencer. El fascis­
mo, como un vil reptil, será des­
hecho. ¡Viva el heroico pueblo es­
pañol!”

zar sobre la ciudad andaluza, cum­
plirán su sueño cuando avancen 
decididos a ella. Mas como estimu­
lo, como ejemplo, como arrojo y 
como independencia social, Madrid 
se muestra a nosotros. Pensad to­
dos en lo que significa el sacrificio 
de la defensa de Madrid, y apres­
temos nuestras vidas como en los 
primers días, para que Córdoba sea 
nuestra y del proletariado mundial, 
como lo es Madrid, heroicamente 
defendido por los trabajadores an­
tifascistas españoles y por los de 
los países imperialistas y facciosos, 
que se rebelan y reconocen lo que 
el fascismo puede representar con 
todo su trágico horror, si llegara a 
vivir en el suelo de España. Para 
entrar en Córdoba, pensemos en 
Madrid, imitando su defensa para 
nuestro ataque.

El Peque de VENCEREMOS
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¡L u c ta e s  contra el vicio!
Mucho se viene escribiendo en 

toda la Prensa respecto a los vicios 
que la burguesía nos deja como he­
rencia y la necesidad de cortar de 
una manera enérgica el que se siga 
la misma trayectoria de degrada­
ción que en el mundo corromoido 
contra el que luchamos.

Ahora bien; todo cuanto se es­
criba, todo cuanto se diga, no tiene 
eficacia alguna si no va acompaña­
do de un ejemplar deseo de llevarlo 
a la práctica.

Es preciso que los jóvenes unifi­
cados y cuantos de una manera 
organizada hemos venido luchando 
por liberarnos del yugo capitalista, 
hagamos comprender a cuantos 
combaten a nuestro lado, que un 
pueblo corrompido por el vicio no 
puede ser libre, y que, por lo tanto, 
el luchador consciente no puede ser 
vicioso.

¡Jóvenes unificados! Hemos de ser 
nosotros los que demos el ejemplo, 
votando resoluciones en nuestras 
células, marcándonos un trabajo 
práctico para combatir el juego, la 
embriaguez y toda clase de lacras, 
de una manera eficaz. En nuestras 
mismas organizaciones hay compa­
ñeros poco conscientes que se dejan 
arrastrar por la degradación, y este 
ha de ser precisamente el comienzo 
de nuestro trabajo: limpiar nues­
tras filas de compañeros estigma­
tizados por el vicio.

Hay que organizar charlas, con­
ferencias, etc., en las que se haga 
comprender a estos compañeros lo 
que los vicios encierran bajo su frí­
vola superficie. Hay que hacerles 
comprender igualmente que si esta 
mos regando el suelo de nuestro 
país con sangre proletaria, si esta­
mos empeñados en enconada lu­
cha, es para acabar con la España 
del oscurantismo, la miseria y la 
incultura, que el fascismo interna­
cional y los mercenarios españoles 
tratan de sostener, y crear una Es­
paña grande, feliz, sonriente, sin 
explotados ni explotadores... y si 
queremos crear una España feliz y 
sonriente, no podemos olvidar que 
un pueblo hundido en el vicio y la 
degradación, no puede reir.

Hemos de ser muy duros con los 
compañeros unificados, si queremos 
que tengan alguna eficacia nues­
tros propósitos. Hay que tomar 
enérgicas medidas contra los com­
pañeros que, a pesar de las ense­
ñanzas y consejos de nuestras char 
las y conferencias, no sepan domi­
narse.

¡Ni un sólo Joven unificado debe 
embriagarse, Jugar, ni hacer nada
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Suscripción para 
" V E N C E R E M O S ”

Suma anterior, 1.066’25 pesetas.
VENTA DEL CHARCO

Luis Cid Antolín, 0’25 pesetas; 
Pedro Zamora Enrique, 0’20; José 
Fernández, 0’25; Simón Hernández, 
0’50; José Castillo Sirva, 0’20; José 
Herrera, 015; Modesta Romero, 
l ’OO; Manuel Ruiz Sánchez, 0’20; 
Adela Moya Morcillo, 0’20; Manuel 
Díaz, 010; Inés Ruiz, 0’25; Rosa 
García Ruiz, 0’50; Francisco Castro 
Calero, 0’25; Anastasio Fernández, 
0’30; Anita Muñoz Merchan, 010; 
María Muñoz Merchan, 0’20; An­
gela Merchan, 015; Eiena Merchan 
Cid, 0’30; Virgilio Cid Antolín, 0’50; 
Damián Caparros, 0’30; Carmen 
Antolín García, 0’25; Bartolomé 
León Muñoz, l ’GO; Manuel Luna 
Cartan, 010.

Juan Sánchez Bermontes, 0’20;
Manuel Martínez Toledano, 0̂ 20; 

Elena Merchan Muñoz, 0’20; Adrián 
Madaleno, 0’20; Anita González, 
0’50; Esteban Moya Morcillo, 0’50; 
Andrea Muñoz y Muñoz, 0’50; Ca­
yetano Cid García, 0’30; María Gur 
baño Antolín, 0’30; Francisco Sirva 
Nieves, 0’30; Bartolomé Bueno, 
0’45; Luis Chica Cuesta, 0’50; Ra­
fael Arbo Ortega, 0’25; Inés Yer- 
pes Menor, 0’20; Cayetano Cid Gur 
baño, 0’20; Martín Leal Canales, 
0’50; Alfonso Muñoz Muñoz, 010; 
Juan Martínez, 0’50; Juan Castillo 
Sirva, 0’50; Cayetano Cid Alonso, 
0’25; Juan García Illescas, 015; Jo­
sé Cano y Cano, 010; Isabel Palo­
mares, 0’50; Francisca Cachinero 
Díaz, 0’25; Paca Adán Yerpes, 010; 
Serafina Jurado, 0’25; Juan Cachi­
nero Cano, 0’25; Antonio Pérez y 
Pérez, 0’50; Miguel García Rodrí­
guez, 0’25; Francisco Gutiérrez Co­
leto, 0’25; Francisco Menor Moya- 
no, 0’20; José Carmona Aguilera,

que esté contra la conducta auste­
ra y digna propia de un revolucio­
nario! Y si algún compañero de las 
Juventudes Unificadas desoy e r e  
nuestros cordiales consejos y des­
honrare con sus actos nuestra mo­
ral, ¡que caiga sobre él todo el peso 
de nuestro castigo y el desprecio de 
todos los trabajadores conscientes)

Es entonces cuando nosotros ten­
dremos toda la fuerza moral para, 
de una manera enérgica, inculcar 
el desprecio a los vicios en todos 
nuestros compañeros de lucha.

Por la célula de la J. 9. U., El Se­
cretario de Agit. Prop.—Primera 
Cmpañía del Primer Batallón Gar-

V ... .

O’IO; Carmen Cid Gurbano, l ’OO.
Rafael Bueno Molina, 010; Ca­

talina García, O’IO; Antonio Gur­
bano, 010; Victoriano Cid Anto­
lín, 0’50; Juan A. Capitán, 0’50; 
Ana García García, 0’25; Joaquín 
Cid Antolín, 0’25; Juan Moya Mor­
cillo, 0’25; Antonio Coleto, 0’60; Pa­
blo Vacas, 0’25; Manuel Cano, 0’25; 
José Yerpes Sánchez, 0’20; José 
Saez Molina, 0’20; Pilar Rico Ce­
pas, 0’25; Francisca Muñoz Mer­
chan, 010; Juan A. Puyó Ayala, 
0’50; Francisco Muñoz y Muñoz, 
0’50 y Manuel Torreblanca Che­
ca, 0’40.

Total, 23’60 pesetas.

CASTELLAR DE SANTISTEBAN

Manuel Villa Castillo, 2’00 pese­
tas; José Martínez Jaén, l ’OO; An­
tonio López Rustarazo, l ’OO; Sabas 
Jiménez Padreco, 0’25; María Jua­
na Román Navarro, l ’OO; Gabriel 
Coronado Rojas, l ’OO; Diego Pérez 
Uyoa, l ’OO; Juan R. López Rubio, 
l ’OO; Pedro Mercado López, l ’OO; 
Pedro Cebrián Cabezas, l ’OO; Juan 
de Dios López García, 0’50; Manuel 
López López, 2’00; Francisco Ce­
brián Atalora, l ’OO; Luis Pérez 
Ochoa, l ’OO; Aurelio Más García, 
2’00; Valentín Villar Alcázar, l ’OO; 
Francisco Ramos González, l ’OO; 
Paulino Hidalgo Segura, l ’OO; Fran 
cisco Martínez García, l ’OO; Miguel 
Fajardo Rodríguez, l ’OO; Juan Ro- 
más Villar, 2’00; Ramón Romero 
Hervás, 1’00; Ramón Cano Endri­
no, 1’00; Antonio Moreno Berzosa, 
1’50.

Manuel Villar Pérez, l ’OO; Fran­
cisco Benítez Alcázar, l ’OO; Cris­
tóbal Zuloaga Román, 2’00; Ber­
nardo Hoyo Guerrero, 2’00; José 
Martínez Fernández, l ’OO; Inocente 
Munuera Carrión, 0’50; Alfonso Ca­
no Garrido, l ’OO; Manuel Viozquez 
Maza, 0’25; Jacinto Rodero Torres, 
2’00; Francisco Vega Ortega, l ’OO; 
Domingo Mira Sazadilla, 2’00; José 
Bustos Sánchez, 2’00; José Bustos 
Sánchez, 2’00; Hermógenes Rodrí­
guez Jiménez, l ’OO; Ignacio Caste­
llano González, l ’OO; José Gonzá­
lez Hervás, 0’90 e Isidro Lorenzo 
Hidalgo, l ’OO. . j¡

Total, 48’90 pesetas. v 5

Antonia Caballero, 1’00 pesetas; 
Juana Cuevas, 015; Miguel Vacas, 
l ’OO; Marina Caballero, l ’OO; Rosa 
Hornos, l ’OO; Miguel Castillo, l ’OO; 
Dolores Peregrinos, 0’50; Dolores 
Luna, 010; Domingo Buenestado, 
015; Juan Serrano, 010 y María 
Jesús Gutiérrez, 0’25. ,

Suma íptal, l,145’QQ. ^
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MEsangKssaas a ss^ ra riia g

re :
Tomamos de “Claridad” , parte de 

un reportaje publicado sobre una 
conversación tenida con el cama- 
rada Kleber, en la cual él dice:

MAS DE VEINTE ASOS DIRIGIEN 
DO MOVIMIENTOS POPULARES 
REVOLUCIONARIOS EN RUSIA, 
ALEMANIA Y CHINA SON EL CAU 

DAL DE ESTE GRAN JEFE

“—Yo soy un profesional revo­
lucionario bajo la guía directa de 
la Tercera Internacional. Desde 
1914 me estoy educando militar­
mente, habiendo estudiado todo lo 
referente a mi profesión. Sobre te­
mas militares y revolucionarios he 
escrito numerosos trabajos, así co­
mo también sobre temas políticos, 
porque no es posible separar una 
cosa de la otra.

Mi especialización es lo que con­
cierne a la conducción, al e n c a ja ­
miento de las fuerzas revolucio­
narias, a los ejércitos improvisados 
de los movimientos revoluciona­
rios de las masas, porque estos ejér 
citos hay que improvisarlos, y las 
normas usuales en los ejércitos re­
gulares no valen para estas fuerzas 
surgidas repentinamente. En un 
ejército revolucionario todo debe 
crearse a velocidad inusitada y en­
tre el fuego mismo de la lucha.

Aparte mis estudios teóricoprác- 
ticos de academia, yo he dirigido 
las luchas de la revolución ale­
mana, de la rusa, de la guerra ci­
vil de China...

—¿Qué motivos impulsaron su 
venida a España?

—Primero, porque Thaelmann ha 
dicho que hay que combatir al fas 
cismo dondequiera que éste aparez 
ca. Y segundo, porque si el fascis­
mo internacional, que trata de co­
lonizar a una gran nación como es 
España, es vencido aquí en tierra 
española, evitaremos una gran gue 
rra en Europa. Staiin ha dicho: 
“LOS PUEBLOS QUIEREN PAZ” . 
El fascismo, expresión brutal del 
imperialismo, quiere la guerra. Te­
nemos que romperle los dientes al 
fascismo, y España es el lugar en 
que esto ha de ser llevado a cabo. 
La gran mayoría de la nación es­
pañola ha despertado y compren­
dido su destino histórico. El Frente 
Popular y su Gobierno expresan la 
voluptad del pueblo español,

—¿Quiénes colaboran con usted?
—En primer lugar me ayudan 

todos los camaradas, que son de la 
misma opinión que yo y tienen mis 
mismas convicciones políticas.

Además, tengo colaboradores muy 
identificados conmigo que repre­
sentan las siguientes naciones: el 
comandante Hans, un gran jefe 
militar y político, y Ludwig Reem, 
el gran escritor, por parte de Ale­
mania. Este último alcanzó en la 
gran guerra el grado de capitán 
del Ejército alemán y sus obras so­
bre la guerra son bien conocidas. 
El ha sufrido mucho en los cam­
pos de concentración de Hitler y 
es, por esos motivos, un luchador 
de conocimiento excepcional.

De Francia están conmigo el co­
ronel Vicente, que luchó en la gran 
guerra y en Marruecos francés; de 
Italia, a Nicoletti, comisario polí­
tico de la brigada; Paciardi, repu­
blicano liberal; Leoni, comandante 
del batallón italiano; de España 
tengo al comandante Duran, com­
positor de profesión; al coman­
dante Sanio y sus valientes carabi­
neros; al comandante Palacios y 
sus disciplinadas fuerzas ae la 
o. N. T.: los comandantes Enciso 
y Ortega y ou batallón de la Guar­
dia Presidencial; al comandante 
José María Galán, que con su bri­
gada mixta sólo aguarda ei mu- 
mento del ataque, y centenares de 
decididos oficiales del Ejército de 
la República Española. Todos: co­
munistas, socialistas, católicos, anar 
quistas o republicanos, constitui­
mos una gran familia...

¿...?
—Estamos en un período de re­

volución y el nuevo ejército re­
volucionario no ha existido en los 
comienzos de la campaña. Es na­
tural que no pudiera existir...

Millares y millares de hijos de 
España se han incorporado a Jos 
fragmentos del Ejército español 
que han permanecido leales. Pero 
su gran entusiasmo no bastaba: les 
faltó conocimiento militar, mando 
militar, armas, material de guerra 
y ORGANIZACION... El enemigo, 
con una mejor organización mili­
tar y con enorme cantidad de es­
pléndido material bélico, entregado 
por los países fascistas, vino de 
Talavera sobre Toledo y hasta las 
mismas puertas de Madrid, Creyó

que con su aviación haría huir a 
los defensores de Madrid... Pero 
aquí precisamente se ha iniciado 
el viraje de la difícil situación. 
Aquí, en las puertas de Madrid, el 
enemigo ha sufrido una durísima 
lección: su aviación no produce 
impresión en la moral de nuestras 
tropas. Per el contrario: afirma
aún más su voluntad de vengar la 
vida de sus madres, • de sus hijos, 
destrozados por las bombas fascis­
tas.

El bombardeo de la artillería, con 
una concentración de fuegos CASI 
TAN NUTRIDA COMO LOS DE LA 
GRAN GUERRA EN EL FRENTE 
FRANCES, no ha conseguido hacer 
callar a nuestras ametralladoras. 
Nuestros milicianos, incluso los he­
ridos, cantaban “La Internacional” 
durante los bombardeos. Una vo­
luntad de lucha TAN CONSCIENTE 
no puede ser vencida. Hoy comien­
zan a ser realidad las palabras que 
hasta ahora han sido una procla­
ma: MADRID SERA LA TUMBA 
DEL FASCISMO...

—¿Podría usted hacer algún pro­
nóstico, alguna afirmación, dar 
algún plazo a esta tremenda lu­
cha?

—La situación alrededor de Ma­
drid ES UNA CUESTION DE NER­
VIOS: los del enemigo están a 
punto de saltar. Cualquier vacila­
ción nuestra, cualquier descorazo­
namiento ayudarían al enemigo. 
Nos sostendremos y veremos en los 
próximos días cómo el enemigo no 
continuará teniendo, como hasta 
ahora, un dominio absoluto sobre 
las ciegas fuerzas marroquíes. Su 
frente se debilitará y los días gran 
des de la segunda quincena de ju­
lio, cuando unos cuantos centena­
res de hombres decididos tomaron 
el cuartel de la Montaña, Cam­
pamento, Alcalá, etc., haciendo co­
rrer al enemigo, volverán a tener 
lugar ahora. Tfeniendo confianza 
en sus propias fuerzas, la nación 
española CONOCERA LA VICTO­
RIA FINAL HACIA LOS ULTIMOS 
DIAS DEL AÑO. Pero se necesita 
que tenga más coflanza en sus 
fuerzas, más ímpetu y, sobre todo, 
mayor actividad en los frentes,., 
No sólo en Madrid, sino en los de 
toda España",

Ayuntamiento de Madrid
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El quinto regimiento a Romain Rolland
La vieloria del pueblo espaúil 
será la vieloria de la Humanidad

“Una vez más se ha oído tu voz 
en el momento en que las fuerzas 
antisociales del Mundo se oponen 
criminalmente a la dignidad y al 
decoro humanos, a la cultura y a 
la inteligencia, a los derechos eter­
nos del hombre en puridad, del 
hombre desnudo sobre la Tierra.

Oyes. Romain Rolland, los gritos 
de horror que salen “ de las pie­
dras humeantes de Madrid. Que­
remos que lleguen a tí también los 
gritos de sagrada indignación de 
los compañeros que permanecen 
firmes entre esas piedras, con el 
fusil en las manos, la bayoneta ca­
lada y las granadas en el cinto. 
Y debemos hacértelos llegar a tra­
vés del quinto regimiento. Estos 
hombres, nuestros camaradas, sa­
ben colgarse el arma a la espalda 
y salvar, bajo las granadas, cente­
nares y millares de niños—nuestro 
tesoro de mañana y nuestra calla­
da alegría de hoy— ; saben resguar­
dar otros tesoros, los de la inteli­
gencia y el genio humanos, salidos 
también del amor a los hombres 
y a las cosas, arriesgando la vida 
por salvar de las llamas un Veláz- 
quez, un códice árabe o un manus­
crito de Lope de Vega. Defendemos 
ia vida, el derecho del hombre a 
la vida, que es la paz, el amor, el 
trabajo, la inteligencia, la capaci­
dad y la libertad de creación. Sin 
todo esto la vida carecería de sen­
tido, y por eso nuestro camaradas, 
salvando un niño una obra de ar­
te, un anciano, un sabio y conte­
niendo las balas con el pecho para 
impedir que el crimen esclavice a 
los nuestros, salvan para un maña­
na radiante el tesoro vivo de toda 
la Humanidad.

Somos la vida. La vida en des­
arrollo sangriento y agitado hoy, 
aimonioso mañana. Nadie ha po­
dido oponerse diques que no hayan 
sido rebasados, Tú lo sabes bien, 
porque eres yn buen camarada y

un maestro en humanidad. Si vi­
nieras a Madrid verías un pueblo 
fuerte nervioso, taciturno; pero de­
bajo de esa taciturnidad sabrías 
encontrar una alegría íntima y una 
íntima seguridad. De esa alegría 
entrañable—salga o no al rostro— 
ha nacido todo lo noble y lo grande 
que hay en el Mundo. Es lo que 
nos impide hacer con los prisione­
ros lo que hacen nuestros enemi­
gos: mutilarlos, martirizarlos, ase 
sinarios. Es lo que a nuestros avia 
dores les hace escoger sobre el cam 
po enemigo objetivos simplemente 
militares, respetando la población 
civil, los hospitales... Luchamos 
contra el crimen, contra la bar­
barie, contra las sombras que tra­
tan de anegarlo todo en sangre y 
fuego. Contra esas sombras, contra 
esos fantasmas, nosotros opone 
mos hombres, hombres concretos, 
con el cerebro limpio y el corazón 
encendido. Y esos hombres ven­
cerán, como vence siempre la vi 
da. La victoria llegará. Será para 
nosotros. En todo caso, la victoria 
no tiene plazo; no pertenece al que 
lucha, sino a la Historia que cons­
truye el que lucha. Venceremos pa­
ra nosotros o para la Humanidad, 
que necesita quizá nuestro sacrifi­
cio. Si caemos habremos caído por 
el hombre, por el hombre que se­
guirá en pie mientras haya luz y 
sol sobre la Tierra.

Te enviamos nuestro saludo, pro­
metiéndote a tí y a todos los hom­
bres libres del Mundo, que entre 
los últimos escombros de nuestra 
ciudad, si llega el caso, seguirán 
firmes en su puesto, con el fusil en­
tre las manos, los invencibles sol­
dados del pueblo.

Madrid, noviembre de 1936.—El 
comandante jefe, Lister.—El comi­
sario político, Carlos J. Contreras."

Leed VENCEREMOS

Creacüi! de la plantilla de 
, (¡emisarios de guerra

Valencia, 26 3 tarde.—La “Gace­
ta” publica una circular del Mi­
nisterio de la Guerra dictando ñor 
mas para reglamentar los nombra­
mientos de comisarios delegados 
de Guerra. Se creará una planti­
lla de comisarios de Guerra en re­
lación directa con las necesidades 
dei Ejército combatiente. Estas 
plantillas se atendrán a las si­
guientes normas:

A propuesta del comisario gene­
ral de Guerra, el ministro designa­
rá comisarios delegados, que ten­
drán las categorías de delegados de 
brigada, de batallón, de compañía, 
de sección o de escuadra. Actua­
rán como responsables políticos de 
todo cuanto parte de ello en Ini­
ciativas o acciones en el ejercicio 
de! mando.

Sin perjuicio de la elasticidad que 
la acción política reclama, por lo 
que se refiere a la labor del co­
misario de Guerra, éstos deberán 
en todo instante procurar atenerse 
a las instrucciones que emanen del 
comisario general de guerra, de la 
Secretaría general de Guerra o del 
secretariado.

Carta abierta
A TRINIDAD JOSE

Estimado camarada: Salud. Des­
pués de un poco tiempo sin saber 
de tí; cuando juntos colaboramos 
en el Obrero de la Tierra, veo aho­
ra tu firma y me creo en el deber 
de hablarte como entonces. Por 
aquellos días, en que, juntos y uni­
dos por los lazos de la idea y se­
parados por la distancia, defendía­
mos los derechos con la pluma del 
campesinado español, y hoy, em­
puñamos las armas, para defender­
la con ellas de la opresión a que 
siempre estuvo sometida. Por en­
tonces tú escribías AMBIENTE DE 
MI SENTIR, retratabas paisajes 
campesinos, y declarabas la cruel­
dad, que encierra el sacrificio para 
verse después coronado por la mi­
seria, a que sometía el capitalis­
mo, a los hijos de la gleva. Tu fir­
ma en VENCEREMOS, ha sido pa­
ra mí la mayor alegría, ya que sé 
defenderás con ella la causa que 
antes, pero con la diferencia de 
que al dicho unes el ejemplo de los 
hechos, con las armas.

¡Qué hermoso contraste! Decía­
mos por entonces, que, era proel-

Ayuntamiento de Madrid
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Sección del S. R. I. Traición consumada
DONATIVOS RECIBIDOS

B1 gremio de Herreros de Bu ja- 
lance, ha entregado al Socorro Ro­
jo  Internacional, un día de haber.

Manuel Albandor, 5’40 pesetas; 
Manuel Calero Vacas, 5’40; Juan 
Serrano Borregero, 517; Pedro 
González Contreras, 2’70; Juan Al­
bandor, 0’90; Francisco Albandoz, 
0’90; José Barcos Caravaca, 5’40; 
Miguel Barcos Caravaca, 5’40; 
Francisco Barcos Caravaca, 517; 
Miguel Barcos Pérez, 517; Juan 
Barco Pérez, 4’95; Juan Barco Be- 
nítez, 4’72; Francisco Barco Beni- 
tez, 3’60; José Barcos Pérez, 3’60; 
Miguel Caravaca Vacas, 3’60; Mi­
guel Pastor González, 517; Salva­
dor Gómez Fernández, 517; Manuel 
Soriano, 5’40; Mariano Soriano So- 
riano, 4’05; José Soriano Soriano, 
1'80; Rafael Soriano Rojas, 5’40; 
Pablo Carrero Ramírez, 517; Car­
los Salazar Suárez, 0’90; Francisco 
Torres Ramos, 5’40; Pedro Torre 
Ramírez, 5’40; Luis Torres Ramí­
rez, 4’72; Juan Serrano, 2’70; Ra­
fael Gallardo, 0’90; José López, 
4’50; Francisco Chosero, 315; Pe­
dro Arroyo Coca, 5’40; José Arro­
yo, 517! Salvador Vénzala, 2’70; 
Rafael Carpintero, 5’40; Salvador 
Toledano, 5’40; Juan Giménez, 1’80; 
José Soriano Calzado, 0’90; Anto­
nio Cantarero, 5’40; Fernando Ra­
mírez, 517; Antonio Cantarero, 
4’05; José Molinera, 0’90; Sebas­
tián Mora, 6’40 y Sebastián Mora 
Fernández, 4’50.

Total, 173’87 pesetas.
El gremio de Faeneros de Pedro 

Abad, dona un día de haber a fa­
vor del 8. R. I. que asciende a 59 
pesetas.

So unir todas las fuerzas del cam­
pesinado, para derrocar a la bur­
guesía. Este campesinado de enton­
ces, se ha levantado en armas pa­
ra defender los derechos que siem­
pre. siempre, soñó, y que tarde hu­
biera conquistado, si no hubiera si­
do por el movimiento fascista.

Permíteme que te dé una opi­
nión acerca de él. Mientras que mu 
CÍíos lo condenan, yo lo aplaudo. 
t)e ninguna manera, en su sentido 
fio muerte, contra la indefensa po­
blación civil; no asi en su *entido 
de conquista, que para nosotros, es 
plenamente revolucionaria. No te­
nemos culpa de nada. Somos los 
Atacados, que nos defendemos con­
tra los que no3 quieren imponer; 
í» atamos, porque se nos quiere ma

Cogiendo el libro de la historia 
y repasando sus páginas más re­
cientes, se reflejarán con exacti­
tud el móvil por el que unos mili­
tares caducos se han alzado contra 
el genuino representante del pue­
blo español, o sea, del Gobierno na­
cido libremente de la soberanía na­
cional.

Lo que más irritaba a esta gente 
sin conciencia, escoria de toda so­
ciedad civilizada, era precisamente 
la gran preponderancia y el avan­
ce progresivo de la clase trabaja­
dora en todos los órdenes de la vi­
da española este gran paso hacia 
su emancipación era de todo pun­
to imposible que fuese del agrado 
de esa malgama putrefacta de ban 
queros terratenientes y militares 
que educados en un ambiente de 
perfidias y traiciones, no habían 
hecho otra cosa en su vida que des­
acreditar y poner por bajo el nom­
bre de España, a la que tanto em­
pobrecieron y vilipendiaron con sus 
actos carentes en absoluto de toda 
moral elevada; echemos una mira­
da retrospectiva y se nos presen­
tará su pasado, todo lleno de des­
encantos y sufrimientos para los 
trabajadores.

Buena prueba de ello es su pro­
ceder en aquella huelga de cam­
pesinos que evidenció terminante­
mente la conducta traidora de los 
que en un día arribaron al poder 
para ensanchar la base de la Re­
pública.

Otra prueba desastrosa y que 
aún perdura en la memoria de to­
dos, fué aquella reprensión brutal 
que extendió un paño negro sobre 
España y principalmente en Astu-

tar; defendemos la libertad, por­
que se nos quiere imponer la es­
clavitud, y, en una palabra, creo 
bueno el levantamiento, porque es 
una revolución con suerte, en la 
que vamos a triunfar, y lo hacemos 
sabiendo, quienes eran nuestros ver 
daderos enemigos.

Y en el sentido moral y táctico, 
no3 da la enseñanza, de saber lo 
que vale la libertad, cuando por 
cada minuto que tenemos de ella, 
ha rodado entre el polvo, una go­
ta de sangre. Contéstame como 
quieras, y dispón como gustes de 
tu compañero de lucha, que desea 
conocerte,

Juan Gómez Montesinos. 

(El Peque dq VENCEREMOS)

lias donde tan inhumanamente 
fueron sacrificados millares de ino­
centes que tan gallardamente su­
pieron oponerse al acceso al poder 
de las partidas de forajidos y aven 
tureros de toda laya.

Y allí está también por si fuera 
poco todo lo añadido su comporta­
miento ministerial, donde se hizo 
trizas toda una legislación avanza­
da donde se vilipendió, escarneció 
y explotó a la clase trabajadora 
hasta el último extremo.

Parece paradógico que muchos 
personajes autores de lo ya rela­
tado y que ayudaron a traer la Re­
pública, sean los que mayor saña 
nos combaten, pero en realidad, no 
lo es, estos que arrollados el año 
treinta y uno por la gran corriente 

'democrática tuvieron que sumarse 
a dicho movimiento no con el pro­
pósito de levantar y poner a otra 
altura el nivel moral y material de 
la clase trabajadora, sino pensando 
que todo se reduciría a un cambio 
de un rey por un presidente y que 
todo lo podrido y mal sano que 
había en el viejo régimen, seguirá 
imperando como si no fuese pasa­
do nada.

Pero al ver que no era así, sino 
que había que modelar la vieja so­
ciedad de irritantes privilegios a 
base de las modernas democracias, 
cuando los campesinos que durante 
tantos siglos habían estado sumi­
dos en la más espantosa esclavitud 
con el cambio de régimen, alum­
braba un nuevo día para ellos car­
gado de esperanzas y que por des­
gracias, pocas, se convirtieron en 
realidades, reclamaban lo que por 
derecho propio le correspondía da 
siglos y había que corresponder a 
estas legítimas aspiraciones, cuan­
do se introducían reformas que los 
tiempos exigían en el militarismo, 
en la justicia, enseñanza y agricul­
tura y demás dependencias oficia­
les, y por consiguiente España mar 
chaba a nivelarse a los grandes es­
tados democráticos del mundo co­
mo correspondía a la nueva vida 
que empezaba a construir, entonces 
estos militares asusados por una 
caterva de políticos degenerados, 
cohechadores de descalabros nacio­
nales y claudicantes de toda la vi­
da. se declaran en rebeldía contra 
el Estado, faltando a su juramen­
to y palabra de honor, pisoteando 
su propia dignidad de hombres.

Ahí está latente toda su obra en 
la que no se ye un solo punto quq
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acuse alguna gallardía de la que 
tanto han alardeado esos misera­
bles indignos de llamarse españoles 
y menos aún conservarse como se­
res humanos.

Llegando a su último grado de 
bestialidad, han asesinado a lo 
más excelente del obrerismo espa­
ñol por el solo delito de pertene­
cer a una organización obrera. 
¿Puede concebirse crimen más 
monstruoso? Faltando a los más 
elementales deberes del pudor hu­
mano, cometen las más grandes 
atrocidades que imaginación algu­
na pudiera concebir, es tan acen­
tuado su bestialismo, que llegan a 
bombardear hospitales y pueblos 
indefensos y llegando al paroxismo 
de su locura, asesinan mujeres y 
niños, cosa que en ninguna guerra 
se ha dado por muy cruenta que 
ésta haya sido.

Se valen del terror para sembrar 
el desconcierto y desmoralización 
olvidándose de que con todo esto 
no hacen otra cosa que redoblar 
la ira y acrecentar la indignación 
de los verdaderos españoles.

Todos estos actos criminales son 
síntomas de descomposición e im­
potencia que producen en ellos el 
ver que transcurren los días sin 
poder conseguir sus propósitos que 
son apoderarse de Madrid con lo 
que conseguirían que su nombre se 
cotizase en los medios Internacio­
nales. Pero que no se ufanen de su 
p: oceder porque en su día pagarán 
todos sus crímenes que de segu­
ro no tienen perdón y sólo mere­
cen la execración de toda la hu­
manidad progresiva.

Tan cerrados a la realidad fue­
ron que creyeron que con un sim­
ple paseo militar podrían entrar 
en la capital de España, pero muy 
grande ha sido su sorpresa al com 
probar que no era tan sencillo co­
mo se lo imaginaron, habrán podi­
do ver lo que es capaz de hacer 
un pueblo cuando de defender su 
libertad se trata; vayan por lo tan 
to deshechando sus insensatos pro­
pósitos, porque ni con cañones y 
tanques alemanes, ni con aviones 
y especialistas italianos pueden 
abrirse paso, porque para impedir­
lo se les opone una barrera in­
franqueable, un muro de corazones 
henchidos de sanos ideales que de­
rramarán hasta la última gota de 
su sangre antes de dejarse arre­
batar la libertad que tan limpia­
mente supieron conquistar.

MIGUEL RUIZ GARCIA

De Montilla.—Refugiado en Lo-
pera,

Sección de noticias
SE DESEA SABER EL PARADERO

...de José y Concepción Gonzá­
lez Castillo, que fueron evacuados 
de Hornachuelos, del 4 al 6 de sep­
tiembre. Comuniquen a su herma­
no Rafael González Castillo, mili- 
lias andaluzas, tercera Compañía. 
Villafranca.

...de José Díaz Castel y Juan 
González Mengual, que salieron de 
Pozoblanco, el 20 de octubre. Co­
muniquen a José Martínez Díaz. 
Primer Batallón Bautista Garcée, 
cuarta Compañía, segunda Sección. 
El Carpió.

Rafael Morales Martín, fugado 
de Córdoba. Comuniquen a Juan 
Morales Martín, cuarta Compañía, 
primer Batallón de Jaén. Villanue- 
va del Duque.

...de José Fría Aceituno, acom­
pañado de Antonio Ojeda, evacua­
dos de Posadas (Córdoba). Comu­
niquen a Francisco Fría Martín, 
primer Batallón Garcés, cuarta 
Compañía. El Carpió.

...de Andrés García Cabanillas, 
salió de Lora del Río, el 7 de agos­
to, con dirección a Madrid. Comu­
niquen a Rafael García, segundo 
Batallón Garcés, primera Compa­
ñía.

...de Beatria Guerrero Jiménez, 
que salió de Peñarroya el 1 de oc­
tubre. Comuniquen a Manuel Vio- 
que Fernández, segundo Batallón 
Garcés, segunda Compañía. El Car­
pió.

...de Fernando Guisado Moro, 
salió de Fuente Palmera, el 13 de 
octubre para Madrid. Comuniquen 
a Eleuterio Bermudo Osuna, ter­
cer Batallón Garcés, segunda Com 
pañía. El Carpió.

,,.de Remigio Díaz Medina. Co­
muniquen a Serafín Blanco Pina, 
teicer Batallón de Jaén, segunda 
Compañía, tercera Sección. Hino- 
josa del Pueblo.

...de Dolores Fernández Rodrí­
guez, de Córdoba. Comuniquen a 
Antonia Rodríguez Jódar. Real, 21. 
Villanueva de Córdoba.

...de Juana Espinares, de Posa­
das. Comuniquen a Francisco Espi­
gares. Viveros, 26. Villanueva de 
Córdoba.
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...de Antonio Muñoz Blasco, qué 
salió de Bélmez, para Ciudad Real, 
el 12 de octubre. Comuniquen a 
Antonio Muñoz Pulido, primer Ba­
tallón Garcés, cuarta Compañía. El 
Carpió.

...de Miguel Reyes Díaz, Concha 
/dos Parra, Rafael y Miguel Reyes. 
Comuniquen al S. R. I. de Villa- 
nueva de Córdoba.

...de Manuel Col Mata, que, se­
gún noticias, se encuentra en Cuen 
ca. Comuniquen a Francisco Col 
Cola. Comuniquen al S. R. I. de 
Villanueva de Córdoba.

...de Concepción Martínez e hi­
jos, que según noticias se encuen­
tran en Cuenca. Comuniquen a Ma­
nuel Jurado Pérez. Regimiento 
Garcés.

...de Dolores Berna Menguar, de 
Posadas (Córdoba). Comuniquen a 
Manuel Adamez Berna, segundo 
Batallón Garcés, segunda Compa­
ñía. El Carpió.

...de Rafael Espejo Cambronera, 
fugado de los fascistas. Comuni­
quen que su esposa se encuentra 
en Jaén. La Bola de Oro. Carrete­
ra de Córdoba. Mercedes Jiménez 
Jiménez.

...de Pablo Sánchez Medina. Co­
muniquen a Antonio Sánchez, se­
gunda compañía ametralladoras, 
segunda Sección, segunda máqui­
na. Milicias Andaluzas. Villafran­
ca.

...de Antonio Mihi Sánchez, de 
Adamuz. Escribió la última vez del 
cuartel de la Montaña. Comuni­
quen a Bartolomé Mihi Cuenca, ca­
lle Pedroches, 122. Adamuz.

...de Juan de Dios Cantador Gon 
zález y familia. Comuniquen a Ma­
nuel Cantador Estevez. Coman­
dancia Militar de Montoro.

...de Rafael Martínez y familia, 
de Villaviciosa. Salieron de Pucr- 
tollano. Comuniquen a Antonio 
Martínez, primer Batallón de Jaén, 
primera Compañía, tercera Sec­
ción. Hinojosa del Pueblo.

...de Rafael Pérez, Pilar y Car­
men, hermanos desaparecidos el 12 
de octubre de Bélmez. Escriban a 
Rafael Pérez Cuecas. Posada de El 
Caipio.

...de Juan Reyes Calderón, de 
Fuente Palmera. Pertenece ai quin-
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Lo que hemos vistean Madrid
Hemos tenido ocasión de hablar 

con un camarada que en misión de 
servicio ha ido a¡ Madrid; alli ha 
permanecido ocho días, durante los 
cuales ha recorrido las zonas de 
combate y ha visto de cerca ese 
teatro de operaciones donde se ven 
tila el porvenir de la democracia 
europea. Oigamos lo que nos dice 
nuestro camarada en la parte que 
puede y debe decirse.

¿El ánimo y la moral de los com­
batientes es como se dice en los 
periódicos? No, no es como dice 
la prensa, porque la moral de los 
defensores de Madrid, es superior 
a toda ponderación, y sólo puede 
apreciarse en todo su valor vién­
dola y viviéndola de cerca.

¿Entonces?
Que la consigna de NO PASA­

RAN, es una realidad indestructi­
ble y que ni ahora ni nunca pa­
sarán. Los parapetos, las trinche­
ras de Madrid, son inexpugnables, 
porque están defendidas por una 
muralla de hierro, en la que el fue­
go sagrado de una idea, enciende 
los pechos de los defensores y eso 
no hay quien sea capaz de tomarlo 
ni quien sea capaz de destruirlo.

¿Los bambardeos...?
Hombre, ya comprenderás que 

eso es algo horroroso por lo que 
tiene de brutal y salvaje, es algo 
tan inconcebible el que hombres 
que se dicen guerreros asesinen á 
seres inocentes e indefensos, que 
tenía que ser la mentalidad bes­
tial de los fascistas la que pusie­
ra en práctica esos procedimientos, 
para poder creer en su realidad. 
Por lo demás y aparte la demos­
tración de impotencia de los fac­
ciosos para tomar la capital de la 
República, no creas que los bom­
bardeos producen en Madrid efec­
to alguno ni desmoralizan a na­
die. Bastará un detalle para ase­
verar lo que te digo. Cuando se 
oye el ruido de los motores de los

to Regimiento de Madrid. Comu­
niquen a Plácido Reyes Calderón. 
Francisco Ferrer, 17. El Carpió.

...de Manuel Balmon Rodríguez 
y Francisco Domínguez Rodríguez, 
de Fuente Palmera, que estaban re­
fugiados en Vildos. Escriban a An­
tonio Balmon Rodríguez, segunda 
Compañía del primer Batallón Gar 

El Carpió,

I trimotores facciosos, la gente, con 
toda tranquilidad sigue circulando 
y los balcones se llenan de curio­
sos para verlos evolucionar.

¿Nuestra aviación?
Hombre, eso es una cosa que es­

tá fuera de toda ponderación. Su­
perior en número, superior en ra­
pidez, superior en eficiencia com­
bativa, cuando por rara casualidad 
se aventuran los bandidos del aire 
facciosos a levantar el vuelo du­
rante el día, ya están nuestros ra­
pidísimos cazas en acción, y ya es­
tán en fuga los pájaros negros co­
mo los llaman las gentes. Mira, los 
otros días volaron sobre Madrid 
tres gigantescos trimotores faccio­
sos protegidos por diez y seis ca­
zas. Se elevaron nuestras éscuadri- 
llas y los trimotores y su escolta se 
dieron rápidamente a la fuga, arro­
jando solamente unas hojitas im­
presas que nadie lee, y dejando un 
trimotor abatido por el fuego de 
nuestro cazas.

¿Qué fuerzas de las nuestras me­
recen especial mención?

En cuanto a coraje combativo y 
ánimo y propósito de aplastar al 
fascismo, ninguna, todas se com­
portan con igual espíritu de sacri­
ficio y abnegación. En cuanto a dis 
ciplina y conformidad para sufrir 
las penalidades de la campaña, me 
recen especial mención las colum­
nas internacionales, porque esos 
camaradas, esos hermanos nues­
tros que abandonaron familia y ho 
gar, para venir a derramar su san­
gre a nuestro lado y por nuestra 
causa, después de su valor en el 
combate no cediendo ante nada ni 
ante nadie una pulgada de terreno 
encomendado a su defensa, llevan 
su abnegación a no pedir nada, es­
tando siempre contentos con lo 
que les quieren dar.

Entonces y resumiendo, ¿tú 
crees?

Yo creo y afirmo del modo más 
categórico, que en Madrid ni han 
entrado ni entrarán pese a todas 
las ayudas extranjeras, a todo el 
material bélico y a todo el mate­
rial humano que han acumulado 
sobre Madrid, y que allí es donde 
se le aplastará la cabeza al fascis­
mo.

Nuestro camarada ha termina­
do. Se cae de sueño y de fatiga y 
le dejamos que se marche a des­
cansar, mientras nosotros sobre la 
masa de trabajo coordinamos estas 
notas para darlas a la publicidad 
en nuestro VENCEREMOS.

X

En el sector de Pozuelo, nuestra 
artillería castiga la retaguardia 
enemiga, desmontando las piezas 
que el enemigo tenía emplazadas.

En el sector Sur del Tajo, nues­
tras fuerzas castigan seriamente 
al enemigo, conquistándose algu­
nas posiciones, y causándole gran 
cantidad de bajas.

La columna Internacional, en un 
heroico combate causa muchas ba­
jas al enemigo, y se apodera de 
gran cantidad de armas.

En el sector de Humera-Pozuelo, 
nuestros aparatos de caza, en nú­
mero de cuarenta, persiguen a la 
aviación facciosa, que huyó cobar­
demente, derribándose un trimotor 
de bombardeo.

Nuestras fusilería y ametrallado­
ras, ayudadas por la artillería y la 
aviación, fustigan al enemigo que 
recurre a sus fuerzas de reserva, 
quitándose al enemigo material de 
guerra, desalojándolos de algunos 
importantes posiciones.

El día primero de Diciembre, un 
aparato leal, falto de gasolina, ca­
yó en Hinojosa del Pueblo. Nues­
tras milicias, llegaron al aparato 
y los aviadores republicanos des­
pués de ver por la forma de reci­
bimiento y vestir, que estaban en 
nuestras filas, bajaron del aparato, 
siendo recibidos alegremente por 
todos. La Juventud Unificada, ce­
lebra aquella noche un acto de pro 
paganda, al que asistieron los bra 
vos aviadores de la República. Al 
aparecer en la tribuna, con los pu­
ños en alto, se cantó La Interna­
cional, dándose vivas a su heroís­
mo y a los aviadores del pueblo. 
VENCEREMOS saluda y felicita la 
actuación de los heroicos comba­
tientes del aire.

En los demás frentes, sin nove­
dad.
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